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I - Condición que exige arrepentimiento

Tema: en esta semana, estudiaremos sobre la certeza del perdón y de la
transformación divina en nuestro favor, habilitándonos para reconectarnos con él.
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Lección 10
Arrepentimiento y perdón.

a) Fuimos creados perfectos. Pero pecamos, y nuestra condición es pecaminosa (Salmo
51:5).

b) Por lo tanto, nuestra vida reiteradamente expone nuestra naturaleza caída y
pecaminosa.

c) Jesús vino para redimirnos de esa condición. Cuando lo aceptamos, somos declarados
justos (perdonados).

d) En Mateo 22:11, en la parábola de las bodas, un hombre va a la fiesta sin las
vestimentas nupciales adecuadas. Representa la insuficiente justicia humana, incapaz de
salvar.

e) Es necesario experimentar la gracia de Dios y ser transformado por ella.

f) Es imprescindible ser justificado, santificado y, por último, glorificado.

g) Ese proceso comienza con el arrepentimiento. La bondad y la paciencia de Dios nos
conducen al arrepentimiento (Romanos 2:4).

Crecer en una relación con Dios.
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a) El arrepentimiento es la tristeza por el pecado y la decisión honesta de
abandonarlo. 

b) “Es la justicia de Cristo, su propio carácter sin mancha, que por la fe se imparte a
todos los que lo reciben como Salvador personal” (Elena G. White, La maravillosa
gracia de Dios, p. 24).

c) La palabra hebrea shub se refiere a la acción física de “volver”. Ese verbo también
expresa el concepto espiritual de “arrepentimiento”.

d) El arrepentimiento nos hace volver a Dios y produce una reforma decisiva en
nuestra vida.

e) En otras palabras: debemos cambiar nuestra justicia propia por las vestiduras de
justicia de Cristo.
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Para reflexionar: 

Jesús les enseñó a sus discípulos a orar: “Y no nos metas en tentación, mas
líbranos del mal […]” (Mateo 6:13). ¿Solemos hacer ese pedido en nuestras
oraciones diarias? ¿Con qué frecuencia busca protección contra la tentación y
el pecado?

Lección 10 - Arrepentimiento y perdón.

II - ¿Qué es el arrepentimiento?
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